
D E D I A E N I A 
DU R A N T E algunos años, el M a -

lecón, que entonces só lo se e x -
tendía desde el Castillo de la Punta 
a la Caleta de San Lázaro, tuvo un 
nombre que le venia p int iparado : 
Avenida del Go l f o . 

Era un nombre indicador, porque 
a nadie se le ocurría, ir a buscar el 
G o l - o por la Víbora, n i por L u y a -
nó. Era, además, un nombre e legan-
te. Nadie, sin emoargo , acepto l la -
marlo así. Y todo el m u n d o cont i -
nuó designando el bellísimo paseo 
con el nombre que popularmente se 
le había dado desde que io baut i -
zaran las propias oías: el Malecón. . . 

«Mural lón o terraplen que se c ons -
truye para la dsfensa de las aguas» , 

! dice el diccionario. 
En la Habana n o había otro. L u e -

I go ese empezó a ¡ ¡amarse, por a n -
! tonomasia, el Malecón. 

Avenida, realmente, puede ser eso. 
Pero también puede ser otra cosa. 
Y generalmente es otra cosa. De m o -
c o que tanto el error de entonces, 
c o m o los errores sucesivos de que-
rer l lamarle avenida a lo que el p ú -
blico, c on p leno derecho, se obst i -
na en l lamarlo Malecón, es lo que 
ha traído y ha de traer el c o n f u s i o -
n ismo respecto a la nominac i ón de 
ese lugar . 

Ahora , verbigracia, el Decreto Ley 
sobre los "nombres de las calles—que 
h a dispuesto algunas cosas muy b u e -
nas y otras rematadamente malas, 
c o m o esa de asociar el nombre de 
España y el de Alcantari l la—estable-
ce que un sector del Malecón , se 
ilame < Avenida» de Céspedes, o t ro 
«Avenida» de Maceo , otro «Avenida» 
de la Repúbl ica , etcétera. Pues bien, 
si en v2z de eso, se hubiera dispues-
to que esos tramos del gran paseo 
costanero se l lamaran «Malecón» de 
Céspedes. « M a l e c ó n » , de Maceo , e t -
cétera, n o ocurriría, c o m o ocurrirá, 
que cuanto más t iempo pase, menos 
sabrá la gente en qué lugar de la 
c iudad se le h a rendido cul to a 
la memor ia de esos esclarecidos p r ó -
csres . 

La idea n o es mía . Es del Conde 
del Rivero, que, en conversación que 
sostuve con él sobre este asunto, me 
sugirió ese m é t o d o para darle varios 
nombres al Malecón , s in-quitar le su 
nombre popular, igual que se h izo 
en París con los bulevares, otro sis-
tema típico de avenidas a las que 
también se les da un nombre c o -
mún, para indicar una dirección, v i -
n iendo luego el detalle del nombre 
propio para cuando se quiere pre -
cisar: Bulevar d e los Italianos, B u -
levar de los Capuchinos , etc., etc. 

E igualmente el distinguido « A m i -
go de l a c iudad» y yo l legamos a 
un acuerdo (que es lástima n o nos 
lo t omen en consideración) sobre la 
me jor manera de resolver él Droble-
m a «nominal» de las calles del V e -
dado, que dista m u c h o de haber que -
dado resuelto, de jando las cosas c o - ' 
m o estaban. 

S e lo expondré a ustedes en la p r ó -
xima. 

T A R T A R I N D E T A R A S C O N . 
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